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Resumen — Que los biógrafos antiguos, especialmente los peripatéticos, como Sátiro, 
Hermipo o Aristóxeno, extraían muchos de sus datos de la Comedia parece hoy una 
cuestión difícilmente discutible. Esta breve comunicación se centra en las frecuen-
tes acusaciones con que las tradiciones biográficas hostiles atacan a algunos filósofos 
griegos antiguos, calificándolos de comilones, borrachos, ávidos de lujos y tacaños, 
para postular que en esas burlas del ascetismo filosófico puede rastrearse un reapro-
vechamiento de materiales cómicos, en ocasiones claramente demostrable. Para ello, 
se usan fundamentalmente las Vidas y doctrinas de los más ilustres filósofos de Diógenes 
Laercio, receptáculo singular de anécdotas, de origen muy diverso, sobre filósofos.
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RIDICULING ASCETICISM IN BIOGRAPHIES  
OF THE ANCIENT GREEK PHILOSOPHERS:  

A REWORKING OF MATERIAL FROM COMEDY?

Abstract — Few today would question the notion that the ancient Greek biographies, 
particularly the Peripatetic ones, such as those of Satyrus, Hermippus and Aristox-
enus, drew heavily on Comedy. This brief article focuses on the frequent barbs 
levelled at a particular group of ancient Greek philosophers by hostile biographical 
traditions, which labelled them gluttons, drunkards, lechers and misers. In order to 
conjecture that this ridicule of philosophical asceticism betrays the influence –and, 

* Este trabajo forma parte del Proyecto de investigación «Los contextos del drama ático: 
de la inserción en la polis a la teorización filosófica» (FFI2009-13747), financiado por el Mi-
nisterio de Ciencia e Innovación, y se integra también en el Grupo de investigación «Estudis 
de Literatura Grega Antiga i la seva Recepció» (2009SGR 799), financiado por la Generalitat 
de Catalunya.
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indeed, on occasion represents a blatant reworking– of material from Comedy, I 
argue my case chiefly through an exploration of Diogenes Laertius’ Lives of Eminent 
Philosophers, a singular repository of anecdotes about the philosophers drawn from 

a variety of sources.

Keywords — Ancient Greek Biography, Diogenes Laertius, Ancient Greek 
Comedy, Ascetism

El ascetismo es, sin lugar a dudas, un ingrediente esencial en la biogra-
fía filosófica de todas las épocas: podría decirse que es lo que permite a la 
colectividad identificar a un filósofo como profesional serio, y acostumbra 
a presentarse como un signo de su altísima libertad espiritual. Suele rela-
cionarse con una vida simple y conforme a la naturaleza, tal como postu-
laba Pitágoras (DL 8.131), y se concreta habitualmente en la reducción de 
las necesidades físicas del comer y el beber, en la frugalidad extrema y la 
ausencia de toda comodidad. Por no multiplicar los incontables ejemplos: 
Sócrates practicaba la frugalidad alegando que, cuanto menores eran sus 
necesidades, tanto más cerca estaba de los dioses (DL 2.272). Epicuro comía 
únicamente pan y queso, que regaba sólo con agua (DL 10.11). La sencillez 
(ἁπλότης) de Diógenes cínico también es proverbial (DL 6.21; 22-23). 
Zenón de Citio comía tan sólo panecillos y miel (DL 7.13) y, en todo 
caso, siempre alimentos no cocinados (DL 7.26). Y, de manera explícita, se 
afirma que no bebían vino, como signo de su austeridad extrema, Pitágoras 
(DL 8.19), Crates (DL 6.90), Epicuro (DL 10.11), Pítaco (DL 1.76; Ath. 
10.427e), Anacarsis (DL 1.103) y Platón, que aconseja a los borrachos que 
se miren en un espejo cuando se encuentren bajo los efectos del alcohol 
para que constaten su lamentable estado (DL 3.39).
	 Por el contrario, las tradiciones biográficas hostiles presentan a bastantes 
filósofos como aficionados a la bebida – o borrachos empedernidos sin más –, 
comilones, avaros, ávidos de lujos y parásitos de los poderosos3. Este tipo 

1 Esta debía de ser la interpretación canónica tipificada, según la vemos reaparecer, por 
ejemplo, en Filóstrato, V. S. 2.1.7, Luciano, Nigr. 26, Filón, De uita contempl. 37.73, Porfirio, 
V. Pyth. 46, Jámblico, V. P. 69.228, y Filóstrato, V. A. 1.8. La influencia pitagórica es evi-
dente en todos los ejemplos.

2 Cf., también, Jenofonte, Mem. 1.2.60, 6.11-14.
3 Por razones de espacio, nos centraremos aquí únicamente en las anécdotas sobre los 
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de anécdotas biográficas tienen por objeto, como es lógico, desmentir la 
doctrina de un filósofo mostrando que su vida es contraria a aquello que 
predica, algo muy propio de diversas épocas. Que estas anécdotas puedan 
haberse originado en la Comedia parece en ocasiones evidente, por la 
simple afinidad de temas o incluso por lo escabroso del tratamiento de los 
personajes, aunque resulta bastante más difícil, en general, aportar pruebas 
concretas e irrefutables de semejante contacto4.
	 Para empezar, contrariamente a lo que mencionan otras tradiciones, 
algunos filósofos son criticados por su avaricia y mezquindad, por su φιλαρ-
γυρία. Espeusipo destacaba por su amor al dinero (DL 4.4), sin duda porque 
cobraba por sus lecciones (DL 4.2), algo que la tradición biográfica – y la 
Comedia – denosta especialmente, ya desde el retrato de Sócrates. También 
de Menipo se dice que era en realidad un gran amante del dinero, y que 
vivió en la austeridad simplemente porque no pudo hacer otra cosa hasta 
convertirse en ciudadano de Tebas (DL 6.99). O Zenón de Citio, quien, 
bajo pretexto de economía, se comportaba de hecho con gran tacañería 
(DL 7.16), hasta el punto de negarle aceite para la lámpara a un cínico (DL 
7.17). Pero el caso que más nos interesa es el de Lácides, de quien se cuenta 
que, para que nadie le robase en la despensa, cerró la puerta con llave y le 
colocó un sello; después, tiró el anillo dentro de la habitación a través de 
una hendidura. Sus esclavos, sin embargo, descubren la estratagema y le 
roban cuanto desean (DL 4.59). El origen cómico de esta breve anécdota 
parece evidente, como decíamos, por la trama misma e incluso por el tipo 
de personajes que intervienen en ella5, aunque no conservamos, claro está, 

hábitos alimenticios de los filósofos, pero existe también una gran cantidad de material 
significativo – y que apunta igualmente a la Comedia como fuente – a propósito de sus cos-
tumbres sexuales. Para este estudio, me permito remitir a S. Grau, «Els filòsofs i les dones en 
la biografia grega antiga», en J. J. Pomer, J. Redondo & R. Torné, Misogínia, pensament i religió 
a la literatura del món antic i la seua recepció, Ámsterdam 2013, 9-25.

4 Desde luego, parece claro que la tradición peripatética, donde comenzó el género bio-
gráfico mismo según la mayoría de críticos, ya bebía sistemáticamente de fuentes cómicas: 
baste mencionar a Sátiro (y el estudio de St. Schorn (ed.), Satyros aus Kallatis. Sammlung der 
Fragmente mit Kommentar, Basilea 2004, esp. 37-43), Hermipo (y el estudio de J. Bollansée, 
Hermippos of Smyrna and his Biographical Writings. A reappraisal, Lovaina 1999, esp. 117-154), 
Aristóxeno o Camaleonte (y su célebre «método», estudiado por G. Arrighetti, «Fra erudi-
zione e biografia», SCO  26, 1977, 13-67), por ceñirnos a los ejemplos más significativos. Que 
de allí se hayan extendido a las biografías posteriores sería algo perfectamente comprensible.

5 Así lo creen y lo argumentan R. Hirzel, «Ein unbeachtetes Komödienfragment», Her-
mes 18, 1883, 1-16, y, más recientemente, I. Gallo, Teatro ellenistico minore, Roma 1981, 58-62.
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ningún fragmento cómico concreto que nos permita zanjar definitivamente 
la cuestión.
	 Aristipo se mueve constantemente en un ambiente simposíaco, rodeado 
de lujo, vino y prostitutas (DL 2.68, 69, 74, 75, 76), por lo cual recibe 
constantes críticas, a las que responde con diversas lindezas. Lo mismo 
vale para Estilpón, borracho reconocido, que incluso acaba muriendo a 
causa del vino (DL 2.1296). En este caso, además, Diógenes Laercio cita 
explícitamente la fuente cómica: Sófilo (fr. 3 K-A). No se salva de tales 
acusaciones tampoco Platón, quien, en una anécdota que lo enfrenta a 
Diógenes cínico, se dedica a comer aceitunas durante un banquete, y 
Diógenes le pregunta por qué viajó a Sicilia para comer aceitunas, si las del 
Ática son claramente mejores (DL 6.25). La anécdota hace referencia sin 
duda a la tradición cómica que muestra a Platón comiéndose las aceitunas 
sagradas del recinto de la Academia (DL 3.267).
	 Todo parece indicar, pues, que muchas de estas descripciones provienen 
de la Comedia y reflejan, sin duda, la interpretación popular del ascetismo 
de los filósofos, percibido como antinatural8: por eso quienes aparecen 
como modelos de austeridad y vida sencilla y frugal se presentan en escena 
como desenfrenados sin remedio, al estilo de Epicuro, quien vomitaba dos 
veces al día según las tradiciones hostiles (DL 10.6); o bien, en otros casos, 
el seguimiento de su propia doctrina ascética acaba por conducirlos a la 
muerte, como a Pitágoras (DL 8.40). Resulta especialmente significativo 

6 También Cicerón, Fat. 5.10, señala la inclinación a la bebida de Estilpón. Para un análisis 
de las muertes de los filósofos a causa del vino, véase S. Grau, «How to Kill a Philosopher: 
The Narrating of Ancient Greek Philosophers’ Deaths in Relation to their Way of Living», 
AncPhil 30, 2010, 351-354.

7 En este caso concreto, el mismo Diógenes Laercio remite al comediógrafo Anaxándri
des (fr. 20 K-A) como fuente para la anécdota de las aceitunas sagradas.

8 Las citas obligadas para Sócrates son Aristófanes, Au. 1554ss., Ran. 1491ss., Nub. 103, 
119ss., 198ss., 649ss. Sobre Pitágoras hay al menos tres comedias conocidas que llevan su 
nombre en el título: una Πυθαγορίζουσα tienen Cratino (fr. 6 K-A) y Alexis (fr. 201 K-A), 
y un Πυθαγοριστής, Aristofonte (fr. 9 K-A). Hemos de suponer, por tanto, que las costum-
bres de los filósofos, percibidos popularmente como excéntricos e incomprensibles ya en su 
propia época, debieron de ser objeto de numerosas comedias y parodias. Véase J. L. Sanchís 
Llopis, «Los pitagóricos en la Comedia Nueva: parodia filosófica y comedia de tipos», Habis 
26, 1995, 67-82. Para la imagen del filósofo en la Comedia, resulta muy útil el estudio de 
O. Imperio, «La figura dell’intellettuale nella commedia greca», en A. M. Belardinelli, O. 
Imperio, G. Mastromarco, M. Pellegrino & P. Totaro, Tessere. Frammenti della commedia greca: 
studi e commenti, Bari 1998, 43-130.
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observar, precisamente en este caso, la correspondencia exacta entre el 
ataque que le dedica Diógenes Laercio en uno de sus epigramas (DL 8.44):

οὐ μόνος ἀψύχοις ἔπεχες χέρας, ἀλλὰ καὶ ἡμεῖς·
  τίς γὰρ ὃς ἐμψύχων ἥψατο, Πυθαγόρα;
ἀλλ’ ὅταν ἑψηθῇ τι καὶ ὀπτηθῇ καὶ ἁλισθῇ,
  δὴ τότε καὶ ψυχὴν οὐκ ἔχον ἐσθίομεν.
No sólo tú te abstenías de seres animados; también nosotros.
  Pues, ¿quién va a comerse seres animados, Pitágoras?
Cuando uno los cuece, los asa y los mete en sal,
  entonces ya se quedan sin alma, y nos los comemos9.

	 Y un pasaje de los Tarentinos de Alexis (fr. 223 K-A):

οἱ πυθαγορίζοντες γάρ, ὡς ἀκούομεν,
οὔτ’ ὄψον ἐσθίουσιν οὔτ’ ἄλλ’ οὐδὲ ἓν
ἔμψυχον, οἶνόν τ’ οὐχὶ πίνουσιν μόνοι.
{Β.} Ἐπιχαρίδης μέντοι κύνας κατεσθίει,
τῶν Πυθαγορείων εἷς. {Α.} ἀποκτείνας γέ που·
οὐκ ἔτι γάρ ἐστ’ ἔμψυχον.
Los que pitagorizan, según oímos,
no comen nada cocido, y tampoco cosa alguna
que tenga alma, y son los únicos que no beben vino.
{B} Pues Epicárides come perros,
y es uno de los pitagóricos. {A} Sí, pero una vez muertos:
entonces ya no tienen alma.

	 La broma sobre los seres vivos que pierden su alma una vez que se los 
cuece, que representa un claro ataque popular a la doctrina pitagórica, 
parece que pudo haberse gestado en la Comedia, como tantas otras para 
las que no existe una referencia textual tan evidente.
	 No debe de ser casual, en este sentido, que dejarse morir de hambre 
sea una de las formas más habituales de suicidio en las biografías de los 
filósofos antiguos10. Menedemo de Eretria se deja morir así cuando no 
consigue liberar su ciudad de la tiranía, a pesar de todos sus esfuerzos (DL 

9 Traducción de C. García Gual.
10 Para un estudio general de este tipo de muertes, remitimos a Grau, «How to kill», art. 

cit., 362-363.
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2.143). También Zenón de Citio, paradigma el ascetismo, elige esta forma 
de suicidio en algunas versiones (DL 7.3111), y le sigue en su empeño algún 
otro estoico, como Dionisio «el Renegado» (DL 7.167). Pero el caso más 
interesante es el de un compañero suyo de filas, Cleantes, a quien, como 
sufría gingivitis, los médicos le aconsejaron que dejara de comer durante 
dos días; tras este período, los médicos le permitieron comer de nuevo, 
pero él afirmó que ya le habían mostrado el camino y decidió no volver a 
comer más, con lo que murió de hambre unos días más tarde (DL 7.176). 
Resulta especialmente interesante constatar en esta narración la presencia 
del médico, una figura que en la Comedia suele asociarse al charlatán 
(ἀλαζών), calificativo que lo aproxima a la imagen tradicional del filósofo, 
precisamente12. Morir de hambre no es desde luego algo habitual en las 
biografías de héroes, poetas u otros agentes culturales distintos de los fi-
lósofos en el mundo antiguo, con lo que puede considerarse exclusiva de 
ellos, sin duda por esta interpretación popular, seguramente pasada por 
la Comedia, de su ascetismo extremo.
	 Queda claro, en todo caso, que lo que define a un filósofo en la tra-
dición positiva es su ascetismo, algo que se desprende incluso por una 
lectura a contrario de las mismas fuentes cómicas que las biografías a veces 
explicitan. En lo que podríamos definir como otra vuelta de tuerca, las 
biografías antiguas son también capaces de retomar las burlas cómicas en 
sus descripciones del modo de vida filosófico para darles un giro positivo 
y ayudarse de ellas a la hora de retratar a un filósofo como un perfecto 
asceta. El caso más interesante – también por la polémica textual que ha 
suscitado13 – es el de Sócrates (DL 2.2714):

11 La misma versión aparece en Luciano, Macr. 19 y la Suda, s.u.
12 Son de cita obligada, en este punto, los artículos de L. Gil & I. Rodríguez Alfageme, 

«La figura del médico en la Comedia ática», CFC 3, 1972, 35-91; L. Gil, «Ärtzlicher Beistand 
und attische Komödie», SA  57, 1973, 255-274; y L. Gil, «El ἀλαζών y sus variantes», EClás 
86, 1981-83, 39-57.

13 El fragmento presenta, en efecto, numerosas diferencias respecto al texto aristofánico 
(véase la comparación en G. Giannantoni, «Socrate e i Socratici in Diogene Laerzio», Elenchos 
7, 1986, 191, nota 11), donde, además, el coro se dirige a Estrepsíades, no a Sócrates, y el tono 
es claramente burlesco; según K. J. Dover (Aristophanes. Clouds, Oxford 1968, comentario ad 
locum) Diógenes Laercio habría tomado el pasaje fuera del contexto original ya modificado 
para que funcionase como un elogio de Sócrates.

14 El mismo recurso usa también Laercio para Platón (DL 3.26) y para Zenón de Citio 
(DL 7.27).



Sergi  Grau Gui jarro

177Ianua Classicorum. Temas y formas del Mundo Clásico · vol. II  · Madrid 2015 · 171-178

τοῦτο δ’ ἐνέσται καὶ παρὰ τῶν κωμῳδοποιῶν λαβεῖν, οἳ λανθάνουσιν ἑαυτοὺς 
δι’ ὧν σκώπτουσιν ἐπαινοῦντες αὐτόν. Ἀριστοφάνης μὲν οὕτως (Nub. 412-417)·

ὦ τῆς μεγάλης ἐπιθυμήσας σοφίας ἄνθρωπε δικαίως
ὡς εὐδαίμων παρ’ Ἀθηναίοις καὶ τοῖς Ἕλλησι διάξεις.
εἶ γὰρ μνήμων καὶ φροντιστής, καὶ τὸ ταλαίπωρον ἔνεστιν
ἐν τῇ γνώμῃ, κοὔτε τι κάμνεις οὔθ’ ἑστὼς οὔτε βαδίζων,
οὔτε ῥιγῶν ἄχθει λίαν, οὔτ’ ἀρίστων ἐπιθυμεῖς,
οἴνου τ’ ἀπέχει κἀδηφαγίας καὶ τῶν ἄλλων ἀνοήτων.

Y eso [que Sócrates era un gran asceta] es posible captarlo incluso de los co-
mediógrafos, que no advierten cómo ellos mismos con lo que quieren ridi-
culizarlo lo elogian. Así Aristófanes:

Oh tú, amigo, que justamente deseaste la mayor sabiduría,
¡cuán feliz vas a pasar tu vida entre los atenienses y los griegos!
Pues eres memorioso y reflexivo, y tienes mucho aguante
en tu carácter, que ni de estar en pie ni andando te fatigas,
ni te afliges demasiado tiritando ni ansías los almuerzos,
y prescindes del vino y de la gula, y de otras chucherías15.

	 A pesar de las buenas intenciones de Laercio, Aristófanes, como sabemos, 
manifestaba más bien una fuerte perplejidad y burla por el comportamiento 
ascético de Sócrates: en la mentalidad popular, de la cual la Comedia se 
hace eco, el ascetismo se ve como una rareza, ajena a las pautas sociales 
convencionales. Que esto sea así también en las biografías más serias y 
autorizadas no deja de sorprender: el manejo acrítico de datos cómicos, 
como hemos tratado de demostrar, parece ser el origen de buena parte de 
tales anécdotas.

15 Traducción de C. García Gual.




